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XAVIER ALEGRE y ORIOL TUÑÍ

LA MAYORÍA DE EDAD DE LA EXÉGESIS DEL 
NUEVO TESTAMENTO

La trayectoria de la exégesis del 
Nuevo Testamento (NT) de los úl-
timos cincuenta años ha sido, en 
conjunto, extraordinariamente in-
teresante y variada. Ha habido 
grandes hitos (p.ej., para la exége-
sis católica, el Concilio Vaticano 
II), el resurgir de temas que habían 
sido candentes en otras épocas (la 
investigación del Jesús histórico), 
la aparición de nuevas metodolo-
gías (p.ej. la aplicación del análisis 
narrativo o retórico a las grandes 
obras del NT y el uso de la socio-
logía, la antropología cultural y la 
psicología social). El ritmo de es-
tudio e investigación se ha hecho 
más global, más participado por 
distintas áreas culturales. Como en 
otros campos, la informática ha si-
do también aquí, un instrumento 
de gran impacto.

Por otra parte, la segunda mi-
tad del siglo XX se ha visto agra-
ciada con la publicación y el estu-
dio más analítico, y hecho con más 
perspectiva, de grandes descubri-
mientos arqueológicos y documen-
tales (Ugarit, Qumran y el desier-
to de Judá, Nag Hammadi), que 
han enriquecido notablemente el 
horizonte de la interpretación bí-
blica. Un mejor conocimiento del 
pluralismo en el judaísmo y un ma-
yor uso de los escritos apócrifos, 
han constituido también un progre-
so. Se trata, pues, de una época pri-

vilegiada, que ha asistido a mo-
mentos de gran signifi cación y que 
ha crecido de forma desmesurada. 
Porque estos cincuenta años han 
sido testigo de la aparición de mul-
titud de nuevas revistas que dedi-
can su atención a la Biblia, al mun-
do de la Biblia y, dentro del mundo 
de la Biblia al NT y a su entorno. 
El horizonte de revistas especiali-
zadas de NT es, en estos momen-
tos, sencillamente inmenso. En 
otra línea, los trabajos de doctora-
do y habilitación se han multipli-
cado y las colecciones científi cas 
de Universidades e Instituciones 
académicas de todo tipo han alcan-
zado cifras increíbles y una acce-
sibilidad impensable hace sólo cin-
cuenta años.

En este marco, un tanto inabar-
cable, no resulta fácil hacer un ba-
lance de lo que ha ocurrido en el 
campo de la exégesis y la herme-
néutica del NT a lo largo de todos 
estos años. Sin embargo, en la me-
dida que Selecciones de Teología 
(SdT) ha procurado seguir las prin-
cipales revistas que cubren el NT, 
sí que se ha hecho eco de los dis-
tintos momentos, de los cambios 
de enfoque y de metodología, de 
las aportaciones novedosas y de los 
cambios de paradigma. He aquí, 
por tanto, el objetivo de nuestra 
aportación: señalar las etapas del 
estudio del NT en estos cincuenta 
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años. Algunas de ellas ampliamen-
te representadas en SdT. Otras, no 
tanto. En cualquier caso nuestra 
intención es que el lector se haga 
una idea de lo que ha ido ocurrien-
do en este campo a lo largo de los 
últimos cincuenta años.

Para clarifi car nuestra aporta-
ción, dividimos este balance en dos 
partes. La primera quiere dar cuen-
ta de los ámbitos que consideramos 

más importantes en el campo de la 
exégesis y hermenéutica del NT en 
estos años. La segunda tomará no-
ta de los avances en la interpreta-
ción de los grandes bloques del 
NT: evangelios sinópticos (y He-
chos de los Apóstoles), Pablo y tra-
dición paulina, evangelio según 
Juan y cartas joánicas, carta a los 
hebreos y Apocalipsis. 

LOS TEMAS MÁS IMPORTANTES DE LA EXÉGESIS Y LA 
HERMENÉUTICA DEL NT: 1962-2011

El Concilio Vaticano II: 
La constitución dogmática 
Dei Verbum (1965)

Desde el punto de vista histó-
rico, probablemente hemos de 
apuntar a la encíclica de Pío XII 
Divino affl ante Spiritu (1943) co-
mo la carta magna de los estudios 
bíblicos en la iglesia católica. La 
cerrazón teológica católica era to-
davía notable en aquella época, an-
clada en una neo-escolástica deca-
dente y trasnochada. Pero un 
ataque frontal al estudio de la bi-
blia que se realizaba en el Pontifi -
cio Instituto Bíblico, realizado por 
parte de un sacerdote católico co-
mo un “peligro gravísimo para la 
Iglesia y para las almas” provocó 
una reacción fulminante de Pío 
XII. Primero con una carta de la 
Pontifi cia Comisión Bíblica y des-
pués en la citada encíclica. Dos 
puntos centraban la atención de la 
carta: a) la interpretación de la bi-
blia requiere, como uno de sus ele-

mentos constitutivos, la ciencia hu-
mana y el trabajo científi co; b) se 
reafi rma la primacía del sentido li-
teral en la exégesis bíblica. Con es-
tos dos puntos de referencia se 
abría la puerta a la utilización de 
los métodos histórico-críticos que 
la exégesis protestante ya podía 
considerar como plenamente ad-
quiridos.

La exégesis católica, que había 
hecho esfuerzos importantes a par-
tir de fi nales del siglo XIX para 
ponerse a la altura de la exégesis 
de la reforma, sin demasiado éxito 
(la crisis modernista de comienzos 
del siglo XX la afectó de lleno), se 
vio reafi rmada en su trabajo y se 
puso a trabajar de fi rme. El infl ujo 
del trabajo de esos años se dejó 
sentir ya en el Vaticano II. La cons-
titución dogmática Dei Verbum es 
el golpe de gracia a la neo-escolás-
tica y la apertura a una nueva con-
cepción de la revelación y de la 
teología. La revelación, en la Dei 
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Verbum, no son ya las formulacio-
nes de la biblia, sino el misterio de 
Jesucristo. La biblia, hablando con 
propiedad, no contiene verdades 
reveladas, la biblia es la revelación 
progresiva de quien es la Verdad. 
La renovación católica tiene en la 
Dei Verbum el documento más im-
portante del Vaticano II. Sin duda, 
el de mayor impacto teológico.

Toda esta problemática se vive 
con fuerza en los años del Vatica-
no II. La temática de fondo es, ine-
vitablemente, la teología dogmáti-
ca que va adquiriendo un color 
cada vez más bíblico. Grandes te-
mas de estos años son la inspira-
ción de los libros bíblicos (más 
centrada ahora en los textos que en 
los autores); la inerrancia de la sa-
grada escritura: un concepto que 
cede su lugar a una consideración 
de la verdad de la sagrada escritu-
ra (todo lo que se contiene en ella 
tiene la garantía de la verdad, pero 
si se lo considera desde el ángulo 
de que se ha escrito para nuestra 
salvación). Con todo, como hemos 
dicho, lo más importante es el con-
cepto de revelación que es el pun-
to en el que descansa toda la Dei 
Verbum. Porque, además, en el 
marco de esta concepción de la re-
velación se aborda un tema pen-
diente desde la reforma y Trento: 
el concepto de tradición y la rela-
ción entre tradición y escritura. El 
Vaticano II es aquí notablemente 
innovador: la tradición precede a 
la escritura y la acompaña. En el 
fondo, la tradición es la escritura 
hecha voz viva de la buena noticia 
en la iglesia. Escritura y tradición 

van siempre de la mano en la re-
fl exión teológica y en la vida de la 
iglesia. 

Este nuevo concepto de revela-
ción representa, en la teología ca-
tólica, una renovación del objeto 
de la teología (Dios y su manifes-
tación) y, consiguientemente, una 
nueva metodología teológica. Los 
años posteriores al Concilio asis-
ten a una valoración muy positiva 
del concepto de “historia de salva-
ción” y de la iglesia como “Pueblo 
de Dios”. Se publican nuevos ma-
nuales de teología (Mysterium Sa-
lutis), se renuevan los grandes dic-
cionarios teológicos con un gran 
bagaje bíblico y se publican nume-
rosos diccionarios bíblicos, tanto 
del AT como del NT. El empuje 
del Vaticano II en el campo de la 
exégesis católica conduce a una au-
téntica renovación teológica y al-
canza su madurez en el documen-
to de la Pontificia Comisión 
Bíblica del año 1993 “La interpre-
tación de la Biblia en la Iglesia” y 
en la encíclica de Benedicto XVI 
Verbum Domini.

Pero, lógicamente, el impacto 
de la Divino affl ante Spiritu no so-
lamente se deja sentir en el Vatica-
no II. La exégesis del NT se ve di-
rectamente favorecida por un 
clima de renovación y de dedica-
ción al estudio del NT. Aunque sea 
sólo como dato indicativo, en 
1965-66 se comienzan a publicar 
dos comentarios al evangelio se-
gún Juan que serán, a la larga, dos 
de los mejores comentarios que 
existen (R. Schnackenburg y R.E. 
Brown, ambos católicos). Esto es 
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una novedad muy bienvenida en 
aquellos momentos. La exégesis 
católica se está poniendo a la altu-
ra de la exégesis reformada. Y se 
crean diversas colecciones de co-
mentarios científi cos a la sagrada 
escritura, algunos de ellos, como 
el Evangelisch Katholischer Kom-
mentar zum Neuen Testament, mu-
chos de cuyos volúmenes han sido 
traducidos al español, realizados 
en colaboración ecuménica.

Los ecos de esta etapa en SdT 
son patentes. No es nuestro objeti-
vo cansar al lector con una lista de 
artículos publicados en aquellos 
años (1962-1970), pero ha de que-
dar constancia de que se publican 
artículos sobre todos los temas que 
hemos mencionado. En el fondo se 
trata de una transición entre la neo-
escolástica y la teología de corte 
más bíblico y patrístico. Lo que ya 
habían propugnado los centros pio-
neros de Le Solchoir (dominicos) 
y Fourvière (jesuitas), unos años 
antes, se hace realidad. Muchos de 
los teólogos renovadores volvieron 
a la palestra con el Vaticano II y 
jugaron un papel fundamental en 
la transición entre neo-escolástica 
y teología bíblica y patrística. 

Jesús

Si hemos logrado explicar en 
su verdadera dimensión el cambio 
de paradigma teológico del Vati-
cano II, no ha de sorprender que 
Jesús ocupe un lugar prioritario en 
la exégesis y en la hermenéutica 
del NT. Vamos a destacar tres ám-

bitos en los que el estudio de la 
cristología se renueva profunda-
mente.

a) La problemática del Jesús 
histórico y el Cristo de la fe había 
ocupado la atención de los teólo-
gos al fi nal del siglo XIX. El tema 
tenía, ya entonces, un siglo de vi-
da (había comenzado en el siglo 
XVIII). Sin embargo en los años 
1950 volvió a tomar aliento y pro-
tagonismo con la polémica entre 
E. Käsemann y R. Bultmann 
(1953-1964) y se hizo un tema ver-
daderamente relevante y, hasta 
cierto punto, delicado. Tanto es así, 
que el Vaticano II no quiso tratar-
lo con detalle en la Dei Verbum. 
La Pontifi cia Comisión Bíblica (A. 
Bea) publicó una instrucción sobre 
la historicidad de los evangelios, 
subrayando el triple nivel en el que 
se ha de plantear: el de las tradi-
ciones de la vida terrena de Jesús, 
el de la primitiva predicación cris-
tiana y el de las comunidades evan-
gélicas (Sancta Mater Ecclesia 
1964). En la última parte del siglo 
XX ha vuelto a resurgir, de la ma-
no de nueva información sobre los 
años del nacimiento del cristianis-
mo, de un marcado interés por la 
documentación no canónica y por 
la fi liación judía de Jesús. Vale la 
pena subrayar que el tema sigue 
siendo de interés para la teología.

El tema tiene un doble frente. 
Por una parte, la historia de Jesús 
resulta un punto de referencia in-
soslayable, si nos tomamos en se-
rio que Jesús se hizo uno de noso-
tros. No parece que sea indiferente 
que Jesús se haya encarnado, no en 
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la familia del César de Roma, ni 
en la de Herodes el Grande, sino 
en una familia totalmente desco-
nocida de un pequeño pueblo de 
Galilea, en el reinado de Augusto. 
Por tanto, recuperar los trazos que 
defi nieron la existencia terrena de 
Jesús resulta una tarea verdadera-
mente importante, porque los 
evangelios son la confesión narra-
tiva de que aquél que está presente 
en el seno de las comunidades cris-
tianas en el último tramo del siglo 
I, es el mismo que predicaba la 
irrupción del reino de Dios y que 
atendía a los enfermos, necesita-
dos y marginados. Como ya hemos 
insinuado, es indudable que la se-
gunda parte del siglo XX ha asis-
tido al descubrimiento y publica-
ción de numerosos datos que 
ayudan a conocer mucho mejor el 
marco en el que Jesús vivió. Datos 
tanto arqueológicos y literarios, 
como sociológicos e históricos. Sin 
embargo, una cosa es conocer me-
jor el contexto cultural y otra muy 
distinta recuperar los datos y anéc-
dotas que marcaron la vida de Je-
sús, que es lo que pretenden recien-
temente numerosos exegetas.

Los últimos veinticinco años 
han estado marcados por lo que se 
ha denominado Third Quest (la 
tercera investigación del Jesús his-
tórico). En ella, se ha subrayado 
con razón el judaísmo de Jesús. Y 
se han tenido más en cuenta las 
aportaciones de los apócrifos. No 
se puede dudar que conocemos 
mucho más de cerca las condicio-
nes de vida de aquellos años, las 
situaciones sociales, los distintos 

grupos (sectas) dentro del judaís-
mo de la época. Esto ayuda a va-
lorar los datos sobre Jesús que nos 
ha transmitido la tradición. Sin em-
bargo, la pretensión de sacar de los 
evangelios una información deta-
llada y precisa sobre la vida de Je-
sús, sobre su familia y sobre su tra-
yectoria, es harina de otro costal. 
En muchas cosas, los últimos es-
tudios sobre Jesús de Nazaret, caen 
en los mismos defectos que la in-
vestigación romántica del siglo 
XIX que creía que podía recuperar 
los hechos “tal como habían suce-
dido”, es decir, sin la mediación de 
los que los han transmitido. Cada 
vez más, el acento está en la inevi-
table y necesaria mediación de los 
testigos que nos han transmitido 
los recuerdos que dejó Jesús entre 
los suyos. Una biografía reciente 
de Jesús lleva el signifi cativo títu-
lo de “Jesús recordado” (J. Dunn). 
La mediación eclesial de los co-
mienzos resulta un referente insos-
layable. Como hemos dicho antes, 
la tradición precedió a la puesta 
por escrito de los recuerdos sobre 
Jesús.

b) La temática en torno a la re-
surrección de Jesús. Si se quiere, 
como corolario del tema de la his-
toria de Jesús, pero con un prota-
gonismo teológico innegable, el te-
ma de la resurrección de Jesús, de 
su valoración histórica y teológica 
ocupa un lugar de primer rango en 
los años posteriores al Vaticano II, 
superando la consideración más 
bien apologética anterior al conci-
lio. En el campo bíblico, se ha 
aprovechado la aportación de los 
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métodos histórico-críticos, que, te-
niendo en cuenta que la resurrec-
ción de Jesús nos confronta con 
una “barrera de lenguaje” (es la 
anticipación de la resurrección es-
catológica de los muertos que se 
espera al fi n de los tiempos y par-
ticipación plena de la vida de Dios), 
han ayudado a comprender mejor 
el signifi cado del hallazgo de la 
tumba abierta y vacía de Jesús, de 
las confesiones de fe, que encon-
tramos por ejemplo en 1Co 15,3-5, 
así como la forma literaria de los 
relatos que, de forma catequética 
y teniendo bien presente la proble-
mática propia de las comunidades 
a las que se dirigen los respectivos 
Evangelios, dan testimonio de la 
resurrección de Jesús.

c) Pluralismo de las imágenes 
de Jesús. Uno de los aspectos que 
hemos aprendido a valorar en los 
últimos cincuenta años es la visión 
diferenciada, y notablemente ma-
tizada, de la persona de Jesús en el 
NT. En la medida que ésta es la ba-
se de la ulterior elaboración dog-
mática de los siglos III-V, este re-
ferente ha enriquecido de forma 
substancial la imagen de Jesús que 
nos ofrecía el NT. De esta forma, 
sin menoscabo del desarrollo dog-
mático posterior, los diversos au-
tores del NT ofrecen un pluralis-
mo notable de imágenes de Jesús. 
Esta variedad, lejos de representar 
una difi cultad de cara a la confe-
sión cristológica cristiana, signifi -
ca un enriquecimiento muy subs-
tancial de la fi gura de Jesús y de 
las imágenes y metáforas que sub-
yacen al credo cristológico poste-

rior, al mismo tiempo que ayudan 
a valorar las originales aportacio-
nes de autores muchas veces mar-
ginados en la interpretación del 
NT (véase lo que decimos más de-
lante de la carta a los hebreos), que, 
sin menoscabo de la consideración 
canónica de la fi gura de Jesús, ayu-
dan a tomar conciencia del plura-
lismo que es propio del NT.

Este aspecto es uno de los hi-
los conductores de la refl exión teo-
lógica de estos cincuenta años. A 
modo de ilustración estadística, 
podemos decir que hemos contado 
cerca de 200 artículos sobre Jesús 
desde la publicación del primer nú-
mero de SdT. Probablemente nin-
gún otro tema ha alcanzado un vo-
lumen tan signifi cativo como éste.

Iglesia y sacramentos

El impacto más inmediato del 
Vaticano II en la teología se dejó 
sentir en el ámbito eclesiológico, 
que ha dejado también un poso no-
table en los artículos de SdT. Al fi n 
y al cabo, la vivencia del Concilio 
fue una vivencia eclesial de primer 
orden y tuvo una repercusión de 
gran envergadura en muchísimos 
ámbitos católicos (pero fue más 
allá: hay que recordar que hubo 
muchos invitados al concilio de 
otras iglesias y confesiones religio-
sas). Las constituciones sobre la 
iglesia (Lumen Gentium) y sobre 
la iglesia en el mundo (Gaudium 
et Spes) fueron documentos de una 
teología de corte notablemente po-
sitivo, que contrastaban con posi-
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ciones teológicas autoritarias (la 
infalibilidad pontifi cia del Vatica-
no I), medievales (“fuera de la igle-
sia no hay salvación”) e intransi-
gentes (“la iglesia católica es la 
única verdadera”). Estas constitu-
ciones tenían un referente de pri-
mer orden en las comunidades 
cristianas del NT. En este sentido, 
los estudios y trabajos sobre las 
iglesias del NT pasaron a tener una 
gran trascendencia. Y anteceden-
tes bíblicos como la noción de 
‘pueblo de Dios’, que ya ocupaba 
un lugar importante en la interpre-
tación del AT, se analizaron en las 
distintas comunidades del NT. To-
do ello sin olvidar las raíces judías 
del pueblo de Dios del NT y el diá-
logo con las religiones abrahamí-
ticas (y las religiones, en general), 
por lo que no debe sorprender que 
los artículos sobre ecumenismo y 
diálogo interreligioso sean muy 
numerosos en SdT.

Nos atrevemos a subrayar tres 
aspectos que han enriquecido en 
gran manera la eclesiología desde 
entonces. Por un lado el pluralis-
mo de comunidades y de estructu-
ras comunitarias, con sus diversos 
carismas y funciones. No ha de 
sorprender que remarquemos el 
pluralismo. Los grandes documen-
tos del NT dejan entrever grupos 
cristianos muy diversifi cados. Al 
lado de comunidades muy caris-
máticas y muy poco organizadas 
(p.ej. las comunidades joánicas), 
tenemos comunidades muy estruc-
turadas, con un grado de institu-
cionalización muy fi jado (p. ej. las 
comunidades de las cartas pasto-

rales). En otro sentido, los condi-
cionantes culturales y religiosos se 
dejan sentir con fuerza en la con-
cepción de las distintas iglesias. El 
pluralismo de algunos centros cris-
tianos (p.ej. Antioquía, con grupos 
de cristianos que provienen de la 
gentilidad y de judeo-cristianos, o 
también la confl uencia de distintos 
grupos y distintas teologías en la 
1Pe) contrasta con la fi liación uni-
cultural de otros (p.ej. el judeocris-
tianismo de Jerusalén). Pero tam-
bién el grado de dependencia de 
algunos documentos del NT res-
pecto del judaísmo (p.ej. la carta a 
los Hebreos) condiciona la concep-
ción comunitaria de los mismos. 
En todo caso, la importancia del 
AT para la comprensión del NT ha 
sido un aspecto fundamental para 
comprender los escritos neotesta-
mentarios.

Un segundo aspecto es la ecle-
siología de comunión, que ha to-
mado el lugar de la iglesia como 
pueblo de Dios. Este tema lleva a 
valorar mucho más la coparticipa-
ción de los distintos estamentos y 
apunta a una iglesia mucho más 
centrada en la acción y dirección 
del Espíritu. En este marco, cabe 
subrayar el gran papel de la teolo-
gía del Espíritu, apenas elaborada 
en la teología del pre-concilio, que 
pasa a tener un papel y un prota-
gonismo inusual y que todavía ha 
de encontrar quienes la profundi-
cen y la amplíen. Aquí tienen su 
lugar grandes temas eclesiales co-
mo las distintas funciones dentro 
de las comunidades, el papel de las 
mujeres en diversos centros cris-
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tianos de los primeros años, el sen-
tido del diaconado dentro del cris-
tianismo de los primeros años 
(siglos!). También aquí tenemos el 
referente de un tema siempre ac-
tual: el papel y el sentido de los que 
presiden las comunidades, obispos 
y presbíteros, y el tema del papa-
do, con su posible dimensión ecu-
ménica. No podemos olvidar que 
el NT es el fundamento del prima-
do en la tradición católica, que 
también ha sido objeto de análisis 
y que se ha de contrastar con la co-
legialidad proclamada de forma 
matizada por el Vaticano II.

Un tercer aspecto lo constituye 
la recuperación de la fi gura histó-
rica de Jesús como criterio para 
discernir mejor la constitución de 
las diversas iglesias del NT. Los 
estudios exegéticos han puesto de 
manifi esto que las iglesias nacen 
después de la Pascua, por inspira-
ción del Espíritu Santo, que ayuda 
a discernir los signos de los tiem-
pos, aunque tienen su raíz y su im-
pulso en la actuación y predicación 
de Jesús de Nazaret que, en este 
sentido, y sólo en este sentido, pue-
de ser considerado como su funda-
dor.

Diversos métodos de análisis 
y estudio del NT

Una de las novedades de estos 
últimos cincuenta años en el cam-
po del estudio y de la interpreta-
ción del NT es el nacimiento de 
numerosos métodos para abordar 
los textos bíblicos. No vamos a ex-

tendernos en este punto, porque el 
lector interesado tiene una presen-
tación sistematizada de los nuevos 
métodos en la cuidada presenta-
ción de la Pontifi cia Comisión Bí-
blica (La interpretación de la Bi-
blia en la Iglesia, 1994), publicada 
con un discurso introductorio de 
Juan Pablo II y un prefacio del Pre-
sidente de la Comisión, J. Ratzin-
ger. Sin embargo, vale la pena ha-
cer referencia a los principales 
métodos que han ido naciendo a la 
sombra de la exégesis y de la her-
menéutica de la biblia en estos cin-
cuenta años.

La base de toda la moderna me-
todología bíblica está en los llama-
dos métodos histórico-críticos. Es-
ta metodología propugna, en 
primer lugar, un estudio diacróni-
co de los textos, que apunta a la 
génesis de los mismos, buscando 
su nacimiento en las distintas fa-
cetas de la vida de los grupos, tra-
diciones y comunidades: ya sea en 
su vida social, religiosa, cultual, 
proselitista, etc. Una vez situado el 
texto en su contexto vital, se pasa 
a valorar la forma como este texto 
ha sido utilizado en diversos mo-
mentos de la vida de la comunidad 
o grupo (historia de la tradición). 
Finalmente, en un estudio más sin-
crónico del texto, se evalúa el sen-
tido fi nal de los textos en el marco 
de  las obras que componen el NT. 
Hasta aquí una descripción suma-
mente concisa del método exegé-
tico ya clásico. El objetivo funda-
mental de este tipo de análisis de 
los textos del NT es situar el texto 
en su contexto: primero un contex-
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to vital, después un contexto diná-
mico, fi nalmente un contexto lite-
rario. Esta metodología busca 
fundamentalmente un contexto en 
el cual interpretar los textos. Por-
que es bien sabido que un texto sin 
contexto se convierte fácilmente 
en un pretexto, que puede decir lo 
que el lector quiera. Y tiene la ven-
taja que es compatible y puede y 
debe ser complementado con otros 
métodos más sincrónicos y canó-
nicos (este último ayuda a ver el 
signifi cado de cada escrito en el 
marco de toda la biblia).

El estudio de los géneros lite-
rarios y de las formas de los textos 
ha seguido manteniendo su vigen-
cia en los últimos 50 años. El aná-
lisis de las obras como obras lite-
rarias no permite leer un himno de 
acción de gracias como si fuera 
una narración. Tampoco podemos 
interpretar un discurso como una 
poesía y, al revés, no podemos eva-
luar una novela como una historia. 
Se trata de afi nar un poco más el 
tema de los géneros literarios, pre-
sente de muchos años en la exége-
sis del NT y de completarlo con el 
papel indiscutible de los presuntos 
lectores de las obras bíblicas. El 
público al que se dirigen las diver-
sas obras tiene que ver con su men-
saje. Y la historia de los efectos 
que el texto ha ido produciendo a 
los largo del cristianismo (lo que 
los alemanes denominan Wir-
kungsgeschichte), ayuda también 
a comprender mejor toda la poten-
cialidad de los textos.

Como parte de este comple-
mento de los métodos histórico-

críticos, los modelos de interpre-
tación han ido a parar también a 
otros referentes de las obras litera-
rias. Toda obra literaria tiene un 
referente sociológico, con una de-
terminada antropología cultural (al 
menos implícita), que puede dar 
luz a aspectos que no se han podi-
do captar a través de los análisis 
histórico-críticos. Pero también las 
estructuras psicológicas o psicoa-
nalíticas pueden contribuir a la 
comprensión de narraciones o de 
actuaciones que con frecuencia se 
clarifi can a la luz de los referentes 
de la psicología profunda. 

Dentro de estas metodologías 
nacidas en los últimos cincuenta 
años, hay que contar también con 
las aportaciones del esquema libe-
racionista (especialmente con el 
modelo del Éxodo como trasfondo 
de tantos textos bíblicos) y con la 
sensibilidad feminista, que ha ayu-
dado a comprender mejor determi-
nadas extremos de la gran varie-
dad de escritos que componen el 
NT y que tiende a ser valorada de 
forma muy positiva en el análisis 
e interpretación del NT.

La etapa sintética de los méto-
dos histórico-críticos aterriza sua-
vemente en un nuevo método: ana-
lizar los textos en su contexto 
inmediato, es decir, analizar la di-
námica de las obras literarias co-
mo obras literarias, según su géne-
ro literario. Estamos en el análisis 
retórico o narrativo de los textos. 
En su capacidad de transmitir una 
trama narrativa determinada o de 
transmitir su mensaje o enseñan-
za, ayuda a comprender mejor el 
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sentido del texto en su globalidad 
y actualidad.

Hasta aquí una sencilla enume-
ración que debería ampliarse y 
completarse, pero que no podemos 
alargar más para no hacer de este 
breve balance una exposición des-
mesurada. 

De este conjunto hay que sacar 
dos consecuencias de cara a la lec-
tura del NT en nuestros días: en 
primer lugar que las posibilidades 
de interpretación se han ampliado 
y enriquecido notablemente en es-
tos cincuenta años. Estamos en dis-
posición de captar mucho mejor el 
mensaje de las obras que forman 
el NT. De hecho, los trabajos que 
se siguen publicando sin interrup-
ción muestran a las claras que los 
textos hablan cada vez con más 
claridad y con mayor profundidad. 
Esto dice mucho a favor de la am-
pliación de los métodos histórico-
críticos, y abre un futuro lleno de 
esperanza y de expectativas en la 
interpretación del NT. Natural-
mente, con una óptica mucho más 

modesta de la que teníamos hace 
cincuenta años. Al fi n y al cabo, la 
ampliación de métodos hace que 
seamos mucho más modestos y 
cautos en nuestros juicios.

En segundo lugar, la única lec-
tura de la escritura que se excluye 
en el documento citado un poco 
más arriba, sobre La interpretación 
de la Biblia en la Iglesia, es la lec-
tura literalista y fundamentalista, 
que lee los textos en todos sus de-
talles, al pie de la letra, como si 
hubieran sido dictados por Dios o 
fueran videos, y no tiene en cuen-
ta que la Palabra de Dios se ha en-
carnado realmente en palabras hu-
manas, situadas histór ica y 
culturalmente, con todo lo que es-
to implica. Con ello, la lectura fun-
damentalista no cae en la cuenta 
de que, al rechazar el carácter his-
tórico de toda la revelación bíbli-
ca, en el fondo está cuestionando 
la verdad de la encarnación de Je-
sús. Y no respeta el pluralismo de 
géneros literarios que es propio de 
la biblioteca, que es la biblia.

LOS GRANDES DOCUMENTOS DEL NT

Los evangelios sinópticos

Dos aspectos sobresalen en la 
interpretación de los evangelios si-
nópticos. En primer lugar el asen-
tamiento y consolidación de la teo-
ría de las dos fuentes. Si en los 
años 1960 había exegetas que la 
cuestionaban, podemos decir que 
la propuesta de la prioridad de 

Marcos respecto de Lucas y Ma-
teo ha alcanzado un cierto grado 
de unanimidad en la exégesis más 
reciente. Este primer aspecto se 
complementa con la estabilización 
de la hipótesis de la segunda fuen-
te sinóptica (Q), objeto de profun-
dización y de estudio a lo largo del 
período que nos ocupa. La solidez 
y claridad de la hipótesis de las dos 
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fuentes ha ayudado a consolidar el 
estudio de los tres sinópticos y a 
clarifi car muchos aspectos de su 
mensaje.

Precisamente éste es el segun-
do aspecto que queremos subrayar: 
se ha profundizado notablemente 
en el contexto global (la estructu-
ra), en el mensaje, en el género li-
terario, en las formas de los distin-
tos fragmentos y en el marco 
redaccional de las comunidades a 
las que, en principio, iban dirigi-
das estas tres obras. Marcos apa-
rece como fundador de un género 
literario que podríamos clasifi car 
como subgénero de los bioi, las vi-
das de personas ilustres de la cul-
tura greco-latina. El talante de Mc 
se acerca más a Pablo que a Pedro 
y ofrece una presentación que po-
demos llamar paradójica del cris-
tianismo: para seguir a Jesús hasta 
la resurrección hay que pasar por 
la cruz. El talante paulino de Mc 
parece que se ha afi anzado, frente 
a la opinión tradicional de que era 
un evangelio petrino.

En cambio, el que aparece co-
mo mucho más cercano a la visión 
petrina del cristianismo es Mateo. 
El evangelio de Mt parece que re-
fl eja de modo bastante fi el el cris-
tianismo plural de Antioquía de 
Siria de la última parte del siglo I. 
El acento judío de Mt, y la apertu-
ra de la iglesia a los paganos, des-
pués de Pascua, encuentra aquí una 
justifi cación que, de otra forma, 
podría parecer meramente acadé-
mica o retórica. Por otra parte hay 
que contar con los fragmentos pe-
culiarmente petrinos de Mt (algu-

nos de ellos claramente adaptados 
de textos de Mc: Mt 14,28-33: 
16,16-20; otros, en cambio, de ori-
gen diverso e incluso enigmático: 
17.24-27). Digamos también que el 
fi nal de Mt (28,19-20) tiene en An-
tioquía una situación vital plena-
mente consonante con un mensaje 
tan apostólico y universalista.

Lucas, fi nalmente, ofrece un 
evangelio muy bien estructurado, 
con una sección central muy con-
solidada como viaje a Jerusalén 
(Lc 9,51-19,18). El estudio de H. 
Conzelmann (1956), a pesar de ha-
ber sido completado en muchos as-
pectos, continúa ofreciendo un 
modelo de lo que ha sido el estu-
dio narrativo y retórico de estas 
obras. Lc es una obra de madurez 
cristiana, con un acento importan-
te en las secciones personales y un 
gran mensaje de consolidación que 
se promete en el prólogo (Lc 1,1-4). 
La segunda parte de Lc, los He-
chos de los Apóstoles, sigue la lí-
nea de ofrecer una visión equili-
brada y ecuánime de los comienzos 
del cristianismo. Sin embargo, los 
estudios históricos de los primeros 
años del cristianismo han matiza-
do notablemente la visión de Lu-
cas. No se trata de un comienzo 
tan sereno y gradual como preten-
de Lucas en los Hechos. Los co-
mienzos cristianos fueron mucho 
más complejos de lo que deja en-
trever la irenista presentación de 
Lucas. Pero su aportación hay que 
combinarla con la que nos viene 
del estudio de Pablo. Lucas pon-
dría de manifi esto la situación teo-
lógica de la tradición paulina en 
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una tercera generación cristiana, 
cuando el paulinismo ha triunfado, 
pero se corre el peligro, en un mo-
mento en que la conciencia del re-
traso del fi n del mundo es ya muy 
viva, de división entre las diversas 
iglesias y de olvidar las raíces ju-
días de la iglesia

Pablo y la tradición paulina

La literatura sobre Pablo en es-
te periodo es inmensa. Se le con-
sidera un teólogo muy original 
(aunque no el fundador del cristia-
nismo, como ha afi rmado algún 
autor), pero fi el a Jesús, aunque in-
culturando la fe cristiana en un 
mundo helenista y urbano. Se des-
taca su liderazgo teológico, misio-
nero y pastoral en la apertura de la 
iglesia a los cristianos de origen 
pagano. De lo mucho que habría 
que señalar, sólo indicaré tres as-
pectos.

En primer lugar, se ha ido cla-
rifi cando cuáles son los escritos del 
Corpus Paulinum que pueden ser 
atribuidos a él realmente. Son sie-
te cartas. Desde la más antigua, 1ª 
Tesalonicenses, hasta la última, 
Romanos (que algunos han consi-
derado como su testamento espiri-
tual), pasando por la 1ª y la 2ª a los 
Corintios (ésta es probablemente 
un conjunto de cartas, unidas más 
tarde para la lectura litúrgica), Fi-
lipenses, Gálatas y Filemón. En la 
mayoría de ellas se refl eja la con-
troversia de Pablo con los carismá-
ticos y judaizantes que habían pe-
netrado en sus comunidades. Col 

y Ef, en cambio, estarían escritas 
por discípulos cercanos a Pablo, 
como la 2ª Tes, que quiere corre-
gir una espera inmediata del fi n del 
mundo. También estarían escritas 
por discípulos, pero ya de la terce-
ra generación, las denominadas 
cartas Pastorales (1ª y 2ª Tm, Tit). 
En esta escuela paulina, la eclesio-
logía más bien carismática de Pa-
blo daría lugar a una piedad más 
burguesa y a una eclesiología más 
jerárquica, que encontrará su de-
sarrollo en siglos posteriores. La 
postura antifeminista sería más 
propia de estas cartas pastorales 
que del mismo Apóstol.

En segundo lugar, quisiera des-
tacar que se ha progresado inmen-
samente en la lectura ecuménica 
de Pablo, sobre todo de la carta a 
los romanos, gracias al uso de los 
métodos histórico-críticos en exé-
gesis, que ha facilitado una com-
prensión mejor de los textos, supe-
rando los prejuicios propios de 
cada iglesia en la época de la con-
troversia católico-protestante. La 
justifi cación por la fe ya no es mo-
tivo de separación entre las iglesias 
católicas y luteranas, pues hay una 
coincidencia en lo fundamental, 
aunque con matices distintos. 
También en la consideración de la 
doctrina clásica sobre el pecado 
original ha habido un cambio ra-
dical, gracias a una interpretación 
adecuada de Rm 5,12, un tema que 
ha encontrado un eco notable en 
SdT.

En tercer lugar, y a partir de 
autores como Sanders, se ha pro-
puesto una lectura global de Pablo, 
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que intenta corregir la lectura lu-
terana que ha dominado la exége-
sis hasta los años 80 del siglo pa-
sado. Es lo que se ha denominado 
el “nuevo paradigma” en la inter-
pretación de Pablo, que ha encon-
trado en J.D.G. Dunn uno de sus 
mejores adalides. Si la interpreta-
ción clásica, luterana, de Pablo, su-
brayaba la importancia de la justi-
fi cación por la fe y la crítica a la 
actitud religiosa, supuestamente 
judía, que se apoyaba en las obras 
para poder afi rmarse ante Dios, el 
“nuevo paradigma” sostiene que 
también el judaísmo es una reli-
gión de la gracia y habla del “no-
mismo de la Alianza” (covenantal 
nomism). En este supuesto, Pablo 
lo que criticaría serían sólo aque-
llas obras que dan identidad reli-
giosa al pueblo judío, separándolo 
de los otros pueblos, pues esto se 
contrapone frontalmente al univer-
salismo paulino.

El evangelio según Juan y las 
cartas

La imagen que ofrece hoy en 
día el evangelio según Juan (EvJn) 
contrasta de forma notable con la 
que ofrecía en los comienzos de 
SdT. Entre las muchas cosas que 
pueden decirse para hacer un ba-
lance de la trayectoria de la exége-
sis joánica en estos años, escoge-
mos tres.

En primer lugar el trasfondo 
cultural del EvJn. Ya en los años 
50, a raíz sobre todo de los descu-
brimientos de Qumran, se dejaron 

oír voces que reclamaban una ma-
yor atención al contexto judío co-
mo marco cultural en el que situar 
el EvJn. Podemos decir que esta 
propuesta se ha consolidado. Hoy 
en día la atención al AT y al judaís-
mo ha substituido a los vaivenes 
gnósticos que ocuparon la atención 
de la exégesis joánica en la prime-
ra mitad del siglo XX, aunque sin 
negar que el vocabulario peculiar 
de Juan pueda estar infl uenciado 
por corrientes sapienciales judías 
gnostizantes. El tema del trasfon-
do no resulta fácil porque el judaís-
mo es a la vez inspirador e interlo-
cutor de la tradición joánica. Es 
inspirador, en la medida que los 
grandes trazos que defi nen el EvJn 
son judíos, pero también es inter-
locutor en cuanto que el cristianis-
mo joánico quiere continuar sien-
do judío. La forma polémica como 
son tratados algunos de los trazos 
más importantes de la tradición ju-
día de Jabne (ca. 85-90 d.C.), es una 
buena prueba de ello (cf. por ejem-
plo, el mito judío de la sabiduría Jn 
1,1-8, la mística de los grandes vi-
sionarios: Jn 1,51; 5,45-47; 8,56-
58; 12,39-41; y la disciplina de la 
sinagoga: Jn 9,22; 12,42-43; 16,2).

Un aspecto que ha ido impo-
niendo su peso en la exégesis joá-
nica es el papel también hermenéu-
tico de la cristología (teología) 
joánica. La persona de Jesús ha si-
do objeto de una atención priorita-
ria en estos años. Pero, además, el 
talante de la visión joánica de Je-
sús tiene también inevitablemente 
una califi cación teológica. Este as-
pecto hace que debamos atender a 
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la teología en la presentación joá-
nica, porque el EvJn es hermenéu-
tico porque es teológico. Lo cual 
tiene más implicaciones de lo que 
pudiera parecer a primera vista (cf. 
por ejemplo, el sentido y papel del 
Paráclito en la redacción del EvJn).

Finalmente una novedad de es-
tos años ha sido que hemos apren-
dido a leer las cartas joánicas (1y 
2Jn) como una continuación del 
EvJn. En un doble sentido. Por una 
parte en cuanto que las cartas 
constituyen una confirmación y 
prolongación de la doctrina del 
EvJn. Y, por otra parte, en la me-
dida que ofrecen una pauta de lec-
tura del EvJn que subraya la con-
dición humana de Jesús (1Jn 4,2-3; 
1Jn 5,6 cf. 2Jn 7). Por tanto, pole-
mizan con una interpretación del 
EvJn que subraya de forma unila-
teral y casi exclusiva la plena per-
tenencia de Jesús al ámbito de 
Dios, en menoscabo de su condi-
ción humana. Con las cartas se nos 
ofrece la trayectoria excepcional 
de una visión teológica de gran en-
vergadura que tiene tres momentos 
clave: la tradición fundacional (Je-
rusalén), la profundización teoló-
gica (el mito de la sabiduría del ju-
daismo) y la vuelta a la condición 
humana de Jesús (las cartas). 

El tema de la autoría del EvJn, 
que en otras épocas era un referen-
te obligado de la exégesis del EvJn, 
ha ido pasando a un discreto se-
gundo plano. Al fi n y al cabo, el 
EvJn es presentado como una obra 
anónima por quienes podían des-
velar la identidad del autor y no lo 
consideraron conveniente. La per-

sona del discípulo amado es una 
fi gura anónima (21,20-25). El ano-
nimato parece ser parte del men-
saje del EvJn.

La carta a los Hebreos

Podríamos decir que la carta a 
los Hebreos es prácticamente una 
novedad en el campo de la exége-
sis del NT de los años que nos ocu-
pan. Los estudios que se le han de-
dicado ponen sobre la mesa tres 
aspectos. 

En primer lugar, se trata de una 
obra escrita de modo elegante, no-
tablemente elaborada desde el pun-
to de vista literario y semántica-
mente muy cuidada. Los estudios 
sobre la estructura literaria de Heb 
han marcado todos estos años y si-
guen ofreciendo análisis sugeren-
tes y nuevos. Constituyen un ejem-
plo de la aportación de obras 
elaboradas de forma esmerada y 
con acentos claros en conceptos y 
formulaciones significativas (cf. 
sobre todo las aportaciones de A. 
Vanhoye). 

 El segundo trazo que quere-
mos subrayar es que Heb ofrece 
una reinterpretación radical de ca-
tegorías judías centrales. La inter-
pretación que ofrece Heb de la nue-
va alianza en la sangre de Jesús 
constituye un ejemplo de la liber-
tad y radicalidad con que se abor-
dan ritos y tradiciones del AT a la 
luz de Jesús. La categoría de sacri-
fi cio y la de ofrenda ritual sufren 
un cambio extraordinario en la re-
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lectura de la muerte de Jesús que 
hace Heb. Aquí lo que cuenta no 
son las víctimas y los rituales: lo 
único que cuenta es el ofrecimien-
to de la propia vida (de la propia 
sangre). La visión de lo que cons-
tituye el núcleo de la función sa-
cerdotal ha cambiado de forma ra-
dical. Estamos en una concepción 
que subraya al máximo las catego-
rías personales, no las rituales.

Hay un tercer aspecto a subra-
yar. Un documento de corte argu-
mental como Heb, ofrece una va-
loración insospechada de la 
importancia de la humanidad de 
Jesús en la interpretación de su ac-
ción salvífica. La categoría que 
más le cuadra es la de la solidari-
dad. Una solidaridad que no tiene 
límites: “convenía que fuera en to-
do igual a sus hermanos” (Heb 
2,17). Una visión con un énfasis 
muy acentuado que va incluso más 
allá de las presentaciones sinópti-
cas (cf. Heb 5,7-8).

El Apocalipsis

Durante mucho tiempo, el Ap 
tuvo mala prensa y fue una obra 
marginada en las facultades y se-
minarios. Pero el descubrimiento 
y mayor conocimiento de la litera-
tura apocalíptica apócrifa (1He-
noc, 2Baruc, 4Esdras, etc.), en par-
te anterior o contemporánea de los 
textos apocalípticos bíblicos, ha 
ayudado a recuperar el interés por 
esta obra. Pues no se trata de un 
texto que hable ante todo de los 
acontecimientos terribles, propios 

del fi n de los tiempos, sino de una 
literatura que expresaría la resis-
tencia cristiana frente al imperio 
de turno (en el Ap, el de Roma), 
procurando fomentar la esperanza 
cristiana en medio de la persecu-
ción que están sufriendo las igle-
sias cristianas. Su mensaje quiere 
iluminar el ahora y aquí de las igle-
sias cristianas (simbolizadas por 
las 7 iglesias de Ap 2-3), fomen-
tando su actitud profética, funda-
mentada en el evangelio (Ap 10-
11). La crítica al imperio obliga al 
autor del Ap (un profeta, que se de-
nomina a sí mismo Juan) a utilizar 
un mensaje cifrado, simbólico, só-
lo comprensible desde un buen co-
nocimiento del AT, que, junto a la 
fe en el Crucifi cado y Resucitado 
(el Cordero degollado, de pie fren-
te al trono de Dios), son la fuente 
de la inspiración de su autor.

Conclusión

Nuestro repaso de los avatares 
a través de los que ha pasado la in-
terpretación y la exégesis del NT 
en estos cincuenta años, apenas si 
nos ha permitido una mirada des-
de las alturas a este amplio punto 
de referencia. Sin embargo, resul-
ta ilustrativo constatar que los as-
pectos que hemos subrayado tienen 
ecos importantes en los 199 núme-
ros de SdT de estos años. En algu-
nos casos (los temas que hemos 
considerado más importantes de la 
primera parte de nuestra exposi-
ción), de forma substancial. 

Cerramos este balance con una 
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impresión muy positiva tanto del 
trabajo ingente que se ha ido rea-
lizando en el campo de la interpre-
tación del NT, como también del 
eco que ha tenido este trabajo en 
SdT. Cuando se echa una mirada 
atrás y se contempla el ingente nú-
mero de temas y artículos conden-
sados, extractados y publicados 
(unos dos mil quinientos), se hace 
patente que el compromiso de los 

especialistas con la exégesis del 
NT y la constante atención de SdT 
a contribuciones de peso constitu-
yen una alianza de gran enverga-
dura. Damos gracias por ello y de-
seamos lo mejor para el futuro en 
ambos campos: tanto en la publi-
cación de artículos como en el tra-
bajo de divulgación de Selecciones 
de Teología.
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